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			PROLOGO

			En un día cuando el enfoque de muchos en la iglesia está sobre propiedades, programas y el populismo, es refrescante ver un libro que da en el blanco en lo principal y vital del mandato de Dios, que es de hacer discípulos. 

			La obra de hacer discípulos no es hacer unos pocos estudios o de seguir un librito, es un proceso largo, impregnando la vida de uno con la vida incomparable de Cristo en otros.

			Ese proceso solo vendrá cuando volquemos por completo nuestro tiempo, talentos y tesoros a la persona en la cual estamos deseando formar la imagen de Cristo. 

			Muchas veces el proceso es doloroso, tal como expresa el apóstol Pablo escribiendo a los Gálatas, hablando de los dolores de partos en Gálatas 4:19. Así que, es más que instrucción, es inspiración. 

			El Dr. Raul Perazzo ha captado en su libro en una forma clara, concisa, completa y Cristo centrista estas verdades. Estoy seguro de que su libro será de una tremenda ayuda para realizar el gran programa de Dios, que es la multiplicación. 

			Dr. José Jordán

			2 Tim. 2:2

		

	
		
			APÉNDICE

			Como mujer, me siento honrada de ser la esposa de un hombre que tiene claro lo que significa el discipulado, y poder juntos hacer la tarea de transferir nuestra vida en otros para la Gloria de Dios. Para mi discipular no es sentarse religiosamente a dar un estudio bíblico por unos minutos y listo, discipular es ser una influencia en todo tiempo, es como un padre a un hijo (Deuteronomio 6:7: Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes). 

			El discípulo debe ver en su maestro un ejemplo de vida. Tanto a Raúl como a mí nos gusta hospedar, eso hace que en nuestra casa siempre este alguno de nuestros discípulos. 

			Recuerdo noches enteras hablando con alguien en medio de llantos por la confesión de un pecado o por un quebrantamiento de parte de Dios; muchas veces el silencio con un abrazo es un paso de un discipulado efectivo.

			En ocasiones hemos compartido nuestros alimentos con ellos, pues no solo es buscar apoyo espiritual sino suplir las necesidades físicas; el amor es acción. Otras veces renunciamos a tiempos en familia por alguien que necesitaba en ese momento una guía. 

			Es un gozo cuando uno da su tiempo, dinero, comodidad, comida, intimidad y horas de sueño, con el tiempo ver a esas personas llegar a servir al Señor y a su vez verlos influenciar a otros. De igual forma da profundo dolor cuando se da todo y parece caer en saco roto.

			En el año 1991, estando en el instituto Bíblico, tuve el privilegio de compartir con Patricia. Mientras estudiamos la Biblia el esposo nos interrumpía, eso traía en mí inquietud. Con los años, estando en México, me di cuenta de que era la mamá de un pastor y ni aun su esposo estaba comprometido con El Señor. 

			Realmente escribo esto y se llenan mis ojos de lágrimas por ver la gracia de Dios. Al saber que Raúl estaba escribiendo sobre este tema me emocioné al mirar atrás y ver que la inversión que hicimos en otros fue el reflejo que nuestras hijas vieron, y gracias a este hoy están sirviendo al Señor.

			Le animo no solo a leer, sino a transferir su vida en otros.

			Adriana Perazzo

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Durante todos estos años serví a Dios con un corazón sincero, pero usando mis propias fuerzas y a pesar de saber que Dios quería hacer su obra a través mío, yo seguí trabajando para Él, sin tener en cuenta que esa no era Su voluntad. Cuando leí San Juan Capitulo 10 :10 vi que El Señor me ofrecía vida abundante, pero no la podía vivir, estaba muy ocupado en la obra de Dios, así que perdí tiempo sin disfrutar Su vida en la mía. Cuando Dios nos salva por gracia también nos regala Su carácter, eso es el fruto del Espíritu obrando en nosotros ¡Qué maravilla Dios nunca nos pide algo sin capacitarnos para hacerlo!

			Como sabemos, la vida eterna depende enteramente de Dios, en un regalo de Su Gracia, pero la vida abundante depende totalmente de nosotros; es dejarnos controlar por Su Espíritu que vive en nosotros. Suena muy fácil y aún más es muy fácil predicarlo, pero la vida de Cristo en nosotros se basa en una sola palabra: CONFIANZA. 

			¿Alguna vez te propusiste algo para cambiar en tu vida y no lo lograste?

			Hace años Dios se ocupó de mí y me mostró una faceta de Él que yo no conocía, aún más, me asusté mucho al entender esta increíble y fácil verdad. Lo peor para mí era que la había predicado por años, pero no la entendía ya que mi única meta era trabajar para Dios y Su obra, ¡Que error!

			Hoy ya no trabajo para Dios y no es que me jubilé o abandoné el ministerio, al contrario, más que nunca veo como Dios hace su trabajo a través mío. ¡Qué alivio el saber que lo hacemos juntos! Él Se digna a trabajar usando mi vida como un canal donde puede hacer su obra en otros por medio mío y aunque parece un juego de palabras no lo es, piense conmigo, no trabajo para Dios, trabajo con Dios, somos un equipo ¿me entiende?

			Hay dos maneras de conocer a alguien, una es por medio de la información que solo me lleva a tener un conocimiento intelectual y parcial de la persona con quien comparto, y ahí finaliza la historia. Pero hay un nivel más profundo para los cristianos y se llama revelación. Tranquilos no me cambié de denominación; solo al escribir esto me imagino la cara de algunos amigos que creen que la revelación es solo la palabra de Dios inspirada y ni se les pasa por la mente que Dios tiene una revelación intima para cada uno de sus hijos que se disponen a escucharle. No saben lo que se pierden, el experimentar a Dios es algo que no tiene explicación.

			Cuando digo revelación, me refiero cuando el Espíritu Santo toma una verdad bíblica y la hace vida en nosotros. Esta es una manera muy diferente de aprender, ya que no estamos acostumbrados y la verdad es abrumadora en el comienzo de esta forma de conocer más a Dios. Tal vez nos hemos olvidado de que el ministerio del Espíritu Santo es guiarnos a toda la verdad y que nosotros como cristianos tenemos la mente de Cristo. 

			1 Corintios 2:16 nos muestra esta verdad.

			Al pasar estos días solo le hacen falta dos cosas: Una biblia y el deseo de conocer a Dios más profundamente, así como fue la actitud del apóstol Pablo filipenses 3:10 “a fin de conocerle”.

			LA REVELACION OCURRE CUANDO EL ESPIRITU SANTO TOMA UNA VERDAD BIBLICA Y LA HACE VIVA EN NOSOTROS

			Al pensar en el discipulado no veo otra cosa más que tiempo; tiempo y más tiempo. Es lo que El Señor Jesús hizo con sus discípulos y como consecuencia es lo que hicieron conmigo; creo que no hay nada más apasionante que invertir mi vida en otros y ver cómo los otros se reproducen. Hacer discípulos es como ser papá, uno puede verlos nacer, crecer y reproducirse en cada una de estas etapas. El gozo que se experimenta es sensacional, y aunque también va acompañado de esfuerzo, dolor y desilusión; nada se compara al saber que los hijos están en la verdad (palabras del apóstol Juan).

			Hacer discípulos es esencial en la obra de Dios y mi responsabilidad como un hijo de Dios. Las iglesias se esparcen porque los discípulos pueden reproducirse en las vidas de otras personas a través del discipulado. Si el evangelismo es la obstetricia espiritual, hacer discípulos es la pediatría espiritual. En el proceso de criar niños, no deseamos que sean perpetuamente dependientes e inmaduros. En el proceso de discipulado, ayudamos a nuestros hermanos y hermanas en Cristo a crecer a una madurez completa, trabajando junto con Dios en el proceso de la edificación mutua y mostrando la verdadera identidad que tenemos como cristianos. Aunque discipular es mi responsabilidad, el método no está definido en las Escrituras y se puede llevar a cabo en una variedad de maneras. En vez de definir una metodología particular, voy a compartir mi experiencia de treinta años en el ministerio; y mucho de lo que fui desarrollando fue el modelo usado por el ministerio de Palabra de Vida Argentina, lugar donde conocí a Cristo como Salvador y vi el hacer y reproducir como un estilo de vida. 

		

	
		
			CAPÍTULO I: EL FUNDAMENTO

			Hacer discípulos fue central en el ministerio de Jesucristo cuando estaba en la tierra. El Evangelio da una descripción clara de cómo Cristo escogió a ciertas personas, los entrenó y los encomendó para desempeñar Su misión. La Biblia nombra a estas personas “discípulos”, que significa los que aprenden, seguidores. Una palabra muy interesante en griego es MATHETES: un aprendiz, literalmente iniciativa de pensamiento acompañada de esfuerzo. 

			En la comisión que Jesús dio a Sus discípulos se revela que hacer discípulos es el meollo de Su propósito con cada uno de los que creyeron en El y formaron parte de Su iglesia, si bien es cierto que la comisión fue dada a los doce en la dispensación de la ley, también es cierto que está ordenada a todo aquel que cree; el anunciar la buena noticia y enseñar todas las cosas. Vemos al apóstol Pablo siendo un embajador de estas noticias a toda criatura.

			“Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.” (Mateo 28:18-20)

			Hacer discípulos es la meta de este mandato. La palabra dominante que vincula este pasaje es “Todo”: Toda autoridad, todas las naciones, todas las cosas, y todos los días. En el griego, “id”, “bautizando” y “enseñando” son participios. Solamente el verbo “haced discípulos” está en imperativo. Con estas simples pero profundas palabras, Jesús da a Sus discípulos su tarea principal hasta que Él regrese y también la promesa sobre la cual su éxito está garantizado. En el resto del Nuevo Testamento, especialmente en las escrituras de Pablo, vemos cómo la iglesia primitiva llevó a cabo el ministerio de hacer discípulos y así obedeció este mandato. Queda muy claro que el hacer discípulos es una tarea personal y permanente para cada discípulo de Cristo; el discípulo que no hace discípulos, no es discípulo. 

			A.  La orden

			El énfasis principal se coloca en el mandato central de “hacer discípulos.

			El mandato es hacer discípulos, no simplemente convertidos. Los tres participios relacionados revelan tres aspectos importantes en el proceso de hacer discípulos:

			
					
Id En el griego se puede traducir “mientras está yendo” o “habiendo ido”. Se supone que el seguir los principios de la comisión dada a los discípulos implica estar yendo. Hacer discípulos tiene que ser una parte natural de nuestra vida. Jesús no les enseñó a sus discípulos en un salón de clase, sino en el contexto de la vida diaria. Su “hacer discípulos” fue integrado en vez de aislado. Los discípulos debían seguir su ejemplo, tomando la iniciativa y no esperando a que la gente llegara a la iglesia. El discipulado es un estilo de vida. 



			

			
					
BautizandoEl bautismo es el testimonio público de que un individuo ha puesto su fe en Cristo. La Gran Comisión indica que el bautismo es ‘en’ la trinidad. De esto aprendemos algo sobre la naturaleza de la nueva identidad del nuevo creyente. Una de las cualidades asombrosas de la trinidad es la comunidad que El Padre, Hijo y Espíritu Santo comparten. De una manera similar, un creyente es bautizado en la comunidad; la cual es, como Jesús les enseñó a Sus discípulos, la comunidad de creyentes que comparten el mismo tipo de unidad con el seno Trinitario.



			

			
					
EnseñandoComo miembros de la comunidad de Cristo (la iglesia), los cristianos tienen que aprender a vivir de tal manera. Note lo que se debe enseñar. El versículo no dice que la meta es enseñar los mandatos, sino enseñar la obediencia a todo lo que Jesús mandaba. Hay una tremenda diferencia entre enseñar los mandatos y enseñar la obediencia. Simplemente informar acerca de la voluntad de Dios no logra el propósito de Cristo. Tenemos que enseñar (y animar) a la gente a obedecer. 

También que se debe enseñar “todas las cosas que os he mandado”. Esto significa que tenemos que enseñarles a obedecer la entera voluntad de Cristo, sin omitir nada. No podemos satisfacernos con una obediencia parcial, lo cual fácilmente puede llegar a ser la norma. Al contrario, debemos constantemente escudriñar las Escrituras, preguntándonos, “¿Hemos obedecido todo lo que está escrito aquí?” y “¿Cómo podemos obedecer cada mandato más fielmente?” Claro está que la obediencia se basa en el amor, así que nuestro amor a Cristo será el reflejo que verán nuestros discípulos. Si queremos enseñar a amar, amemos; si deseamos que la gente obedezca, la mejor manera es dando un ejemplo de obediencia. La sumisión es la actitud natural de alguien que está enamorado.

Finalmente, debemos perseverar en los principios dados en estos tres puntos “hasta el fin del mundo”, hasta que Jesucristo venga por Su Iglesia. Con estas palabras, Jesús muestra que el hacer discípulos es el deber para cada cristiano hasta que Él regrese, no solamente para los 12 discípulos. Esto crea una relación esencial entre hacer discípulos y el comienzo de nuevas iglesias. Toda iglesia local requiere el discipulado para madurar a la iglesia, no de programas para entretener a la audiencia. Hacer discípulos me lleva a fortalecer la iglesia y la reproducción de esta termina en más iglesias. Iglesias engendran iglesias.



			

			B.  La Promesa

			La asignación descrita arriba puede parecer abrumadora. Sin embargo, mientras hacemos discípulos podemos tener confianza. Estamos seguros de un éxito final, porque Cristo ahora tiene “toda autoridad” y él nos promete estar con nosotros siempre “hasta el fin del mundo”. Cristo mismo es la garantía de éxito, mientras nos mantengamos en Él, dependiendo de Su autoridad y presencia (Juan 15:4-17). 

			El Apóstol Pablo, en la cárcel, escribió con confianza a la iglesia en Filipos (Filipenses 1:6) “estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo.” Dado que él reconoció que Dios estaba obrando y que el Espíritu estaba residiendo en los creyentes, él sabía que su trabajo no fue en vano. Eso son las buenas noticias para nosotros mientras iniciamos un estudio sobre hacer discípulos.

			¿Quién es responsable de asumir la Gran Comisión?

			Muchos creen que es para los pastores misioneros o peor aún lo dividen entre laicos y clérigos. Bíblicamente hablando no podemos definir clérigos y laicos como términos que se excluyen mutuamente. En los vínculos de Cristo, todos somos laicos (somos el pueblo de Dios) y compartimos por igual la responsabilidad de hacer discípulos. Por el mismo criterio, todo el cuerpo de creyentes recibe la herencia de Cristo lo cual es la idea raíz del término en el NT del cual deriva la palabra «clero». Distinciones radicales entre el púlpito y los bancos no fueron desarrolladas hasta avanzado el segundo siglo.

			Profesionalizando los roles del clero se ha caído en la tendencia de confundir la responsabilidad del ministerio de aquellos que no están, por así decirlos, ordenados. El efecto ha sido rebajar, por no decir anular, la convicción de que todos los creyentes son sacerdotes. Desafortunadamente, muchos cristianos se sienten satisfechos con esta situación, contentos de sostener un equipo de clérigos que hagan todo el trabajo. Pero aún aquellos que son más sensibles a su llamado y quieren estar involucrados, pueden experimentar un sentido de frustración al tratar de encontrar su propio lugar de servicio.

			Alguno podría decir, «si yo no soy un predicador o misionero o algo por el estilo, ¿Cómo puedo estar apropiadamente involucrado en el ministerio? La respuesta yace en observar que la Gran Comisión es un estilo de vida que abarca todos los recursos de cada hijo de Dios. Así el ministerio de Cristo se mantiene vivo en la actividad del discipulado día tras día (ya sea que tengamos un trabajo secular o una posición eclesiástica). Un compromiso como el de Cristo, para traer a las naciones al Señor a través del discipulado, debería ser nuestra meta.

			La palabra “Kleros”, es un sustantivo y tiene el significado de algo recibido como herencia. El verbo, “Kleronomeo”, trae la idea de la actividad de dividir por lotes u obtener una herencia. Un término relativo indica a alguien recibiendo una asignación, o sea al heredero. En el Antiguo Testamento la palabra fue usada para determinar la voluntad de Dios repartiendo lotes. También vemos una referencia a la repartición en el uso del término respecto a las vestiduras del Señor Jesús (Mateo 27:35; Marcos 15:24; Lucas. 23:34). De igual manera aparece usada por los discípulos para seleccionar el sustituto de Judas en Hechos 1:17, 25 y 26.

			Cuando la palabra se usa con relación a la iglesia, el término se refiere a todos los creyentes, quienes hemos recibido la herencia de Cristo (Hechos 8:21; 20:32; 26:18; Romanos 4:13‐14; 8:16; Gálatas 3:18, 29; 4:1, 7; Efesios 1:11; Colosenses. 1:12; 3:24; Tito 3:7; Hebreos 6:17; 9:15; 11:7-8; Santiago. 2:5; 1 Pedro. 1:4; 5:3). En el Nuevo Testamento entonces cada creyente es un clérigo o sea un heredero de Dios, y de ese modo cada uno en la iglesia es un clérigo o heredero de Dios. Vemos esto desarrollado aún más cuando Juan habla a las siete iglesias de Asia Menor diciendo que Jesucristo no sólo nos amó y nos lavó, sino que nos hizo un reino de sacerdotes (Apocalipsis 1:5‐6).

			Otro grave error que se comete es pensar que la Gran Comisión fue dada a la iglesia. Sin detallar mi posición dispensacional, puedo ver en el contexto que los que estaban recibiendo este mandato eran los discípulos, ellos habían creído y crecido con El Señor, pero no eran la iglesia ya que para que la iglesia, el cuerpo de Cristo, se forme, debía primero efectuarse la resurrección. No puede haber un cuerpo universal sin que haya una cabeza celestial. Los que toman la gran comisión como un mandato exclusivo para la iglesia, terminan sentados esperando que una organización haga el trabajo que le toca al organismo. 

			Tome un tiempo y vea que la misma comisión que es encargada aquí por El Señor a sus discípulos es posteriormente ordenada a Timoteo por su padre en la fe. 2 Timoteo 2:2 “Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros”. El apóstol Pedro nos desafía de la siguiente manera: 1 Pedro 2:9 “Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido para posesión de Dios, a fin de que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable;” El anunciar las virtudes no es otra cosa que proclamar el evangelio de la gracia de Dios, que es poderoso para nuestra salvación. El evangelismo es un estilo de vida.

			Fue lamentable ver como con algo no bíblico como la ordenación, cayó en el sedentarismo espiritual. Cuando leemos la Palabra es muy simple ver que todos los cristianos somos misioneros en el lugar que estamos, y debemos enseñar a otros las buenas nuevas. En mi tiempo en Costa Rica he visto como la gran mayoría usa la palabra ordenación como una posición dentro de la iglesia local, cuando en realidad solo veo en la Biblia que algunos que eran enviados, fueron encomendados a la Gracia de Dios. Como vemos en Hechos 13 la obra misionera es una obra de gracia para hacer discípulos en cada nación, apoyando a los que salen en todo.

			Definición

			A.  Un Discípulo

			Un discípulo se puede definir como: una persona que ha puesto su fe en Cristo y se ha identificado como un seguidor de Él y miembro de Su Iglesia. Decidió someterse a Cristo y se ha dedicado a vivir una vida de obediencia a toda la voluntad de Dios. Esta obediencia, no en una mera conformidad externa, sino proviene de un corazón de amor, fe y esperanza. El crecimiento del discípulo en obediencia es un proceso continuo. Las Escrituras describen al discípulo como uno que se niega a sí mismo, toma su cruz y sigue a Cristo (Mateo. 16:24). El discípulo sirve a otros (Mateo. 20:25-28). Él tiene un amor supremo para con Cristo (Lucas. 14:25-27). Las otras personas sabrán que él es un discípulo de Cristo por su amor para con ellos (Juan 13:34-35). Su vida mostrará a Cristo en todo momento (Juan. 15:8).

			Hacer discípulos se puede definir como: El proceso por el cual una persona conoce a Cristo y lleva a otros al conocimiento de Jesús, mediante su propio conocimiento y dependiendo de la autoridad y presencia de Cristo, toma la iniciativa de:

			1 - Guiar a la gente a la fe y sumisión a Cristo

			2 - Incorporarles a Cristo y a la iglesia

			3 - Guiarles a una vida de obediencia a toda la voluntad de Cristo

			No podemos pensar que el guiarles a la fe es cuando reciben a Cristo, El Señor dejo un mandato muy claro entre evangelismo y discipulado, no se puede pretender traer niños al mundo y no ayudarles a crecer, de la misma manera no podemos guiar personas a la salvación sin ensañarles todo el consejo de Dios.

			La idea principal del griego para la palabra traducida discipulado no es solamente «transmitir un conocimiento o información», es también transferir una vida, el discipulado es más que llegar a saber lo que el maestro sabe, es llegar a ser como el maestro. Pablo dijo en 1 corintios 11 que seamos imitadores de él, así como el imita a Cristo. El desafío de cada discipulador es imitar al Señor en todo entendiendo que lo que modelamos tendrá un efecto en la vida de nuestros discípulos; y la meta final es ser como Cristo, ser más es imposible, ser menos es indigno, pues como Él es, somos nosotros en este mundo.

			Esto es lo que debemos lograr al «hacer discípulos»: ayudar a los cristianos más jóvenes a convertirse en lo que nosotros nos hemos convertido. El verdadero discipulado es mucho más que simplemente hablar con ellos, advertirles e instruirles; es crear conciencia de lo que somos en Cristo. Llega a mi mente mi tiempo en Palabra de Vida donde no solo estudié, sino serví por muchos años. Estaba en una oficina recibiendo un regaño por algo que había hecho sin autorización, pero que a la vez había salido muy bien, y luego de hablar conmigo con dureza me llaman al auditorio para entregarme un auto que me compraron entre todo el alumnado y equipo misionero, ya que había vendido el mío para pagar la deuda de campamento. No podía entender que había pasado, si antes me regañan porque ahora reconocen mi trabajo. Fue una gran lección de parte de Andrés Fernández Paz y Dan Nuesch a quienes le debo gran parte de mi formación ministerial, ellos me advirtieron luego me amaron con hechos prácticos. Eso es discipulado como estilo de vida

			La palabra «Matheteuo», traducido como «hacer discípulos», es un verbo y se repite 4 veces en el Nuevo Testamento (Mateo 13:52, 27:57,28:19, Hechos. 14:21)

			
					
Traducir la palabra «Matheteuo» con el verbo español «aprender» no es suficiente, aunque es la raíz del significado de la palabra.


					
«Matheteuo» debería ser traducida como «hacer discípulos». 


					
El significado de «Matheteuo» no solo es «aprender», también incluye la idea de «apegarse» al maestro.


					
El sustantivo griego «Mathetes» significa «un aprendiz, pupilo», o aún mejor, «un imitador».


					
Para llegar a ser un «Mathetes» (traducido como «discípulo»), el aprendiz debe convertirse en un seguidor de la doctrina y estilo de vida de su maestro.


			

			
					
Como hemos visto, la palabra discípulo el Señor Jesús la utilizó para hablar de Sus seguidores.


					Si queremos comprender el verdadero discipulado debemos ir primero a la fuente principal, al primer discipulador, el Señor Jesucristo.

					
A.B. Bruce escribió lo siguiente en su obra clásica «Tres años con Jesús»,


			

			«El llamado de Jesús, ‘Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres’, muestra que el Gran Fundador de la Fe no solo deseaba tener discípulos sino también tener hombres que Él podía entrenar para que sean discipuladores de otros hombres: El echó la red de la verdad Divina en el mar del Mundo, y aterrizó en las orillas del Reino Divino una gran multitud de almas que creyeron.» 

			
					A.B. Bruce también dijo: 

			

			
					«La muy buena educación de los discípulos aseguró que la influencia del Maestro en el mundo debería ser permanente; que Su Reino debería ser fundado sobre la Roca de profundas e indestructibles convicciones de las mentes de los pocos, no en las arenas movedizas de las mentes superficiales de muchos.» 
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